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Verificar contra el discurso pronunciado



Señor Presidente, 

Agradezco a Alemania por presentar este debate abierto y por los esfuerzos y trabajos que ha realizado para exponer y poner de relieve la importancia de este tema. Así mismo, quisiera saludar al Presidente de Nauru, su Excelencia Marcus Stephen y manifestarle nuestra solidaridad con sus preocupaciones. Las intervenciones del Secretario General Ban-ki Moon y del Director del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, Señor Achim Steiner son reveladoras, importantes y muestran la magnitud de los temas que debemos tratar en el manejo de este tema del cambio climático.
El cambio climático como fenómeno de alcance global que afecta nuestro presente y las futuras generaciones, nos impone sin duda uno de los desafíos más grandes de la historia de la humanidad. Su impacto tiene hoy consecuencias sobre casi todas las actividades del planeta, desde la vida misma, la desertificación, la elevación del nivel del mar, hasta la oferta alimentaria, las migraciones y la destrucción de la biodiversidad. Es claro que debemos adoptar medidas en los órganos y escenarios competentes, dentro de las cuales la reducción de la emisión de gases de origen antropogénico resulta inaplazable. No existen disculpas para que los mayores emisores de gases de origen antropogénico no asuman su responsabilidad  ante el mundo. También está presente la necesidad de profundizar la transmisión y la transferencia de las tecnologías limpias y nuevas, el acceso a los mercados en igualdad de condiciones, y la protección de la biodiversidad.
Estos son conceptos ligados al debate sobre el derecho al desarrollo, aspiración legítima que no se puede claudicar.  

El aumento de la temperatura, las variaciones severas en los patrones históricos de pluviosidad, el incremento en la intensidad y frecuencia de fenómenos climáticos tales como huracanes y tifones, hacen necesaria una seria discusión en los foros apropiados sobre las medidas que deben tomarse para adaptar nuestras sociedades al cambio climático.

Dentro de este panorama Colombia considera que existen desafíos inmediatos sobre los que debemos reflexionar en el seno del Consejo de Seguridad. Si bien las respuestas necesarias para minimizar los efectos del cambio climático no corresponden al mandato del Consejo de Seguridad, creemos que a este órgano le corresponde a jugar un rol en los casos o situaciones de conflicto que estén bajo su agenda cuando se ven exacerbados por los efectos del cambio del clima, con  miras a disponer medidas de protección humanitaria, que a nuestro juicio no deben extenderse a otros asuntos.En adición, el Consejo de Seguridad estaría llamado a ayudar a la visibilización del problema en un marco de confianza entre las naciones con base en el respeto de los mandatos de los respectivos órganos del sistema internacional. 

Hace varias décadas aspiramos a una visión integrada del progreso que denominamos “desarrollo sostenible”. Esta meta ha demostrado ser esquiva pues nuestras sociedades y economías están estructuradas con enfoques de corto plazo, sectoriales, e inmediatistas.  

Los problemas que implica el cambio climático deben a nuestro juicio acometerse en forma integral, considerando todas las esferas y estructuras de la actividad humana, y la necesidad de nuevos comportamientos.  Es un reto para el cual la mayor parte de los países, que apenas sí logran avanzar diversos frentes del desarrollo, no están preparados.

 ¿Cómo priorizar recursos y esfuerzos? ¿Cómo enfrentar el problema de las costas que desaparecen, de las cuencas que se desbordan, de los glaciares que se derriten, desiertos que crecen, heladas y sequías sucesivas? Las respuestas no están al alcance de un solo país ni de un solo grupo de países ni de un órgano específico.  Al igual que para  frenar y reducir las emisiones de gas de efecto invernadero se requieren acciones coordinadas a nivel global, las respuestas a los impactos del cambio climático también exigen respuestas concertadas internacionales. 

Colombia, que acaba de padecer sucesivas y atípicas olas invernales sin precedentes en la historia de nuestro país, y cuya destrucción según expertos se equipara a diez huracanes Katrina, tuvo que movilizar recursos extraordinarios y acudir a la asistencia internacional para mitigar los daños y la destrucción, y procurar el bienestar de la población damnificada y la integridad de los ecosistemas naturales de los cuales dependemos.

Por ello el problema no es solo asunto de las futuras generaciones, es una realidad que se nos impone. La supervivencia de millones de personas dependerá de acciones solidarias a nivel internacional para reducir las emisiones de los gases de origen antropogénico, para garantizar el acceso a los alimentos, para responder positivamente a las migraciones forzadas por impactos climáticos, a los vectores de enfermedades y plagas, las inversiones en infraestructura, la desaparición de miles de especies, la acidificación de los océanos, la inequitativa distribución de agua dulce en todo el planeta, entre muchas otras situaciones graves.

Colombia tiene la clara voluntad política para contribuir a la preservación de nuestro planeta y consideramos necesario un compromiso colectivo para propiciar un desarrollo sostenible, en paz y prosperidad. 

Muchas gracias.









